D 2680/08-09

PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:
Capitulo I
Declaración de Interés Provincial
ARTÍCULO 1°: Declárese de interés Provincial la actividad apícola y las industrias derivadas de la misma. La abeja doméstica (Apis Melífera), se protegerá como insecto útil y la flora apícola, no perjudicial a otros fines, será considerada riqueza provincial. 
ARTÍCULO 2°: El Estado provincial promoverá la producción, tipificación, industrialización, comercialización, consumo interno y externo de los productos y subproductos de la colmena; impulsando estas acciones especialmente por intermedio de cooperativas de productores apícolas.

Capitulo II
Alcances
ARTÍCULO 3°: Todas las personas físicas o jurídicas que se dediquen a la cría de reinas, formación de núcleos y paquetes de abejas, elaboración de productos y subproductos de la colmena, industrialización y/o comercialización de los mismos, el empleo de la abeja como polinizadora de cultivos entomófilos, y a la fabricación de elementos o equipos para la actividad apícola, quedaran comprendidos dentro de los alcances de la presente ley.
Capitulo III
Objetivos
ARTÍCULO 4°: El Estado Provincial, a través de sus organismos competentes, deberá:

a) Proteger, fomentar y coadyuvar al desarrollo de la apicultura en todos sus aspectos; 

b) Implementar las medidas económicas tendientes a mejorar la actividad apícola en todos sus rubros; 

c) Apoyar e impulsar las investigaciones encaminadas al perfeccionamiento y desarrollo de nuevas aplicaciones de los productos de la colmena; 

d) Difundir el conocimiento y ventajas de la polinización apícola sobre el rendimiento de algunos cultivos; 

e) Apoyar las actividades cooperativas en el ámbito de la apicultura, asesorar sobre técnicas, manejo, sanidad y procesos de la industrialización de los productos de la colmena y sus derivados; 

f) Defensa del consumidor en relación con la calidad de la miel comercializada, y difusión de las ventajas de su consumo para la salud humana. 

Capitulo IV
Definiciones

ARTÍCULO 5º: A los efectos de la aplicación e interpretación de la presente ley, se definen los siguientes términos:
ABEJA: Insecto himenóptero, perteneciente al género Apia, especie melífera Ligústica, Caucásica o Carniola, denominada también ABEJA MELIFERA.
APIARIO O COLMENAR: Conjunto de colmenas pobladas con abejas.
APIARIO FAMILIAR: El que tiene menos de 20 colmenas pobladas con abejas.
APIARIO INDUSTRIAL: El que está integrado por más de 20 colmenas.
APIARIO POLINIZADOR: Conjunto de colmenas pobladas, con un mínimo de ocho cuadros movibles cubiertos de abejas obreras y crías, para cada colmena, cuyo objetivo principal es utilizar la población de abejas como agente polinizador en cultivos entomófilos.
APICULTOR: Persona física o jurídica que se dedica a la cría y explotación de colmenas de abejas.
APICULTURA: Actividad destinada a la cría y explotación de las abejas melíferas.
COLMENA: Alojamiento permanente de una colonia de abejas.
COLMENA NATURAL: Oquedad que las abejas ocupan como morada sin la intervención del hombre.
COLMENA RUSTICA: Alojamiento de una colonia de abejas en que los panales de cera no están embutidos en bastidores o cuadros que puedan ser manipulados o intercambiados por el apicultor.
COLMENA ESTÁNDAR: Es toda colmena cuyas medidas están normalizadas, conocida en nuestro país como colmena americana o Langstroth, de diez cuadros movibles. 
COLONIA DE ABEJAS: Es el conjunto normal de una familia de abejas, compuesto por una abeja hembra fértil denominada reina o madre de la colonia, por abejas hembras infértiles u obreras, y abejas machos o zánganos.
COLONIA RACIONAL: Alojamiento de una colonia en que los panales están insertados en cuadros movibles e intercambiables.
CRIADERO DE REINAS O CABAÑA APICOLA: Colmenar dedicado a la multiplicación de abejas reinas de razas seleccionadas.
ELABORADOR DE MIEL: Persona física o jurídica que se dedique a la purificación, refinación y/o envasado de miel de abeja.
ENJAMBRE: Es una colonia de abejas sin alojamiento.
NUCLEO: Es una colonia de abejas compuesta por un número de individuos que cubren en su totalidad entre tres y cinco marcos movibles.
NUCLERO: Alojamiento de un núcleo de abejas.
NUCLERO DE FECUNDACION: Alojamiento de un núcleo dedicado expresamente al nacimiento de abejas reinas y su posterior inseminación.
PAQUETE DE ABEJAS: Jaula de expedición de un conjunto de abejas que sin constituir colonia, se emplea para el envío a distancia de las mismas.
Capítulo V

Titulo Habilitante
ARTÍCULO 6°: El apicultor deberá acreditar idoneidad en el manejo de colonias de abejas mediante título habilitante otorgado por establecimientos oficiales o privados reconocidos o certificado de idoneidad extendido por Asociación Apícola reconocida.
Este recaudo no será exigible a aquellos apicultores que a la fecha de entrada en vigencia de la presente ley explotaren apiarios como idóneos en la actividad, en tanto se encuentren debidamente inscriptos en el Registro previsto en el artículo 7º.

Capitulo VI
Registro. Marcas 
ARTÍCULO 7°: Créase el Registro Provincial de la Industria Apícola, teniendo la obligación de inscribirse los propietarios de establecimiento que se dediquen a algunas de las siguientes actividades:

a) Las personas físicas o jurídicas, titulares de apiarios industriales. 

b) Los criadores de reinas, como así también quienes se dediquen a la formación de núcleos y paquetes de abejas; 

c) Las salas de extracción de miel, y los establecimientos que procesen los productos de la colmena; 

d) Los fabricantes de equipos, herramientas e insumos para la actividad apícola. 

ARTÍCULO 8°: Todos los productores con veinte (20) o más colmenas, deberán solicitar ante la autoridad de aplicación la marca que le correspondiere. 

ARTÍCULO 9°: La autoridad de aplicación queda facultada para dictar las medidas reglamentarias en lo referente al uso y tenencia de las marcas.

ARTÍCULO 10°: El Número de Registro y la marca que correspondiere, será citada y acreditada en todo tramite oficial.

Capitulo VII
Restricciones y Excepciones
ARTÍCULO 11°: La tenencia y/o explotación de colmenas en el territorio de la Provincia de Buenos Aires, estará sujeta a las siguientes condiciones:

a) Prohíbese la tenencia de colonias de abejas en todo envase que no sea la colmena estándar, o la que en el futuro apruebe la autoridad de aplicación; 

b) Prohíbese la tenencia y/o explotación de abejas que no sean reconocidas como "domesticas", entendiéndose por tales las que demuestren en su manejo por parte de una persona idónea, condiciones probadas de mansedumbre; 

c) Declárase obligatoria la denuncia de la aparición de enjambres naturales, tanto en áreas urbanas, como suburbanas y agrícolas, pudiendo ser capturados si se tratase de abejas no agresivas de conformidad con los Artículos 2545 y 2546 del Código Civil. Los enjambres sueltos que se localicen podrán ser capturados por personas o entidades que se dediquen a la apicultura y destruidos cuando la autoridad de aplicación haya constatado fehacientemente la imposibilidad de transformarlos en no agresivos, y que por lo tanto representen un peligro para personas o bienes. 

d) Quedan exceptuados de los alcances de lo dispuesto en el inciso b), los Institutos de Investigación y/o Experimentación Oficiales o Privados que reconocidos como tal, se encuentren desarrollando una labor científica, debiendo coordinarse la acción de los mismos con la autoridad de aplicación; 

e) Prohíbase la práctica de la apicultura migratoria o trashumante, dentro de un radio menor de tres (3) kilómetros de toda explotación o centro apícola permanente; 

f) En el caso de criaderos de reinas o cabañas apícolas, debidamente registradas ante la autoridad de aplicación, el radio fijado en el inciso e) no podrá ser inferior a los cinco (5) kilómetros. 

Capitulo VIII
Traslado de Colmenas
ARTÍCULO 12°: Para el traslado de colmenas pobladas dentro del territorio de la Provincia de Buenos Aires, el apicultor deberá acreditar su legítima posesión con el número de inscripción en el Registro Provincial de la Industria Apícola y la certificación de marca.

ARTÍCULO 13º: El traslado de colmenas, núcleos o paquetes de abejas con el fin de aprovechar la floración o bien de efectuar la polinización en las distintas regiones de la provincia, será libre para los apicultores locales cuyos colmenares tenga radicación permanente, pero siempre con consulta previa de diez (10) días a la autoridad de aplicación, a los efectos de evitar riesgos sanitarios o la sobresaturación de zonas.

ARTÍCULO 14º: Los propietarios de colmenas de otras provincias solicitarán a la autoridad de aplicación la autorización de ingreso con diez (10) días de antelación, debiendo presentar la planilla de Permiso Sanitario para Tránsito de colmenas, núcleos y paquetes de abejas, expedido por el Servicio Nacional de Sanidad Animal y Calidad Agroalimentaria, el numero de inscripción en el registro de la provincia de la que proviene y la certificación de marca.

ARTÍCULO 15°: Los vehículos que transporten colmenas pobladas deberán reunir las medidas de protección que garanticen la seguridad pública y la sanidad de las abejas, de acuerdo a la reglamentación que al efecto dicte la autoridad de aplicación. 

Capitulo IX
Clasificación de Mieles
ARTÍCULO 16º: La autoridad de aplicación establecerá un sistema de clasificación de la miel según su origen botánico. Su adopción será optativa.

ARTÍCULO 17º: La clasificación se derivará del estudio de las características organolépticas, físico-químicas y microscópicas de la miel, que permitan determinar el predominio de los néctares de las especies vegetales de las cuales proceden.

Capitulo X
Productos Orgánicos
ARTÍCULO 18º: Los sistemas de producción ecológico, biológico u orgánico de productos y subproductos de la colmena, como así también su industrialización, transporte, rotulado y comercialización, se regirá por las prescripciones contenidas en la Ley Nacional Nº 25.127.

ARTÍCULO 19º: La autoridad de aplicación identificara las regiones de la provincia en las que, por sus características de medio ambiente, sea posible establecer apiarios para la producción ecológica, biológica u orgánica de los productos de la colmena. 

Capitulo XI
Salas de Extracción de Miel
ARTÍCULO 20º: La inscripción, registro y habilitación para el funcionamiento de todo establecimiento donde se extraiga miel, denominados genéricamente Salas de Extracción de Miel, estarán sujetas a las condiciones higiénico-sanitarias y adecuado funcionamiento que establezca la autoridad de aplicación.

ARTÍCULO 21º: El procesamiento, fraccionamiento, envasado, rotulación, acopio, transporte, depósito, y expendio de los productos de la colmena, se regirá por las disposiciones del Código Alimentario Argentino y las reglamentaciones bromatológicas y sanitarias vigentes.

Capitulo XII
Planes Sanitarios
ARTÍCULO 22º: La autoridad de aplicación deberá formular un programa sanitario de control de las siguientes enfermedades: Loque Europea, Loque Americana, Nosemosis, Acariosis, Varroasis y cualquier otra enfermedad infectocontagiosa o plaga que fuera detectada y que haga peligrar el estado sanitario de la población apícola. 

Capitulo XIII
Fumigaciones
ARTÍCULO 23º: Toda persona que deba realizar aspersiones aéreas o terrestres, utilizando plaguicidas, deberá comunicarlas a la autoridad de aplicación y apicultores, que estén ubicados en el área que recibirá el tratamiento, de acuerdo con lo establecido por la Ley Nº 10.699 y su reglamentación.
Capitulo XIV
Consejo Asesor Apícola
ARTÍCULO 24º: Créase el Consejo Asesor Apícola de la Provincia de Buenos Aires, cuya función será:

a) Asesorar a la autoridad de aplicación sobre los temas referidos al sector apícola; 

b) Estudiar y promover toda iniciativa de orden técnico, económico, industrial, higiénico-sanitario y social que tienda al fomento, progreso, extensión y afianzamiento de la actividad apícola; 

c) Proponer políticas, proyectos, leyes, decretos resoluciones o modificaciones a la normativa vigente para el sector; 

d) Aumentar la competitividad de la actividad apícola a partir de la mejora de la eficiencia en toda la cadena productiva de los productos de la colmena; 

e) Coordinar la realización de relevamientos permanentes y recopilación de datos estadísticos, a los fines de contar con la información indispensable para la formulación de planes y realización de evaluaciones; 

f) Realizar tareas de extensión ( publicaciones, ferias, conferencias, etc.) que contribuyan a un mayor conocimiento y perfeccionamiento de la actividad apícola en la provincia; 

g) Propiciar la adopción de medidas tendientes a la apertura de líneas de créditos a productores o personas que deseen iniciarse en la actividad apícola por intermedio del Banco de la Provincia de Buenos Aires; 

h) Avanzar progresivamente en forma conjunta, con las autoridades nacionales competentes en la materia, para mejorar el posicionamiento de los productos de la colmena en el mercado interno y externo, tanto a granel como fraccionado y diferenciado; 

i) Facilitar el acceso a la información tanto técnica, como económica y comercial a todos los agentes de la cadena de producción y comercialización de la industria apícola. 

ARTÍCULO 25º: El Consejo Asesor Apícola, será presidido por el funcionario que el Poder Ejecutivo designe e integrado por un representante titular y un suplente de las siguientes dependencias e instituciones:

a) Dirección Provincial de Ganadería y Mercado, Área de Apicultura y Granja; 

b) Dirección de Industria y Comercio; 

c) Laboratorio Central de la Provincia; 

d) Las Asociaciones de Apicultores; 

e) Las Cooperativas de Apicultores; 

f) El Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (I.N.T.A.); 

g) Las Universidades Nacionales con asiento en la provincia; 

h) Las Industrias dedicadas a la fabricación de equipos, herramientas, indumentarias e insumos, vinculados con la actividad apícola; 

i) Las empresas aplicadoras de plaguicidas. 

ARTÍCULO 26º: El desempeño de los integrantes del Consejo Asesor Apícola, tendrá carácter "ad honorem" y una permanencia en el cargo de dos (2) años, pudiendo ser designados por un segundo período. 
ARTÍCULO 27º: El Reglamento de funcionamiento deberá ser presentado al Poder Ejecutivo para su aprobación.
ARTÍCULO 28º: Derógase la Ley Nº 8314, como así también toda otra disposición que se oponga a la presente.
ARTÍCULO 29°: De forma

FUNDAMENTOS
Las abejas hacen su aparición en el mundo, hace unos ciento cincuenta millones de años, en las postrimerías de la era terciaria. Su presencia en la tierra es anterior a la del hombre.

Todos los pueblos de la antigüedad las consideraron sagradas, viendo en ellas un símbolo del trabajo, pureza y ahorro. Figuran en la mitología griega, siendo Aristeo el primer apicultor. Los egipcios, judíos, asirios, hindúes y romanos, las mencionan muy especialmente como elaboradoras de productos útiles en recetas medicinales.

El poeta latino Virgilo (70 a 19 a.C.) se ocupo de ellas, en uno de los cuatros libros de "Las Geórgicas", en donde detalla su organización y costumbres. La explotación de las abejas se hacia entonces en forma rudimentaria y no había llegado a tener nunca una gran significación, tal como lo refleja al siguiente verso: "Por lo que se refiere a las mismas colmenas, ya sea que las formes de cortezas ahuecadas y cosidas, o bien de tejas de flexible mimbre, que tengan estrechas las piqueras, pues el invierno hiela la miel con los fríos, lo mismo que el calor la vuelve liquida".

Fue recién en las postrimerías del siglo XIX, en que estudiosos como Huber, Dzierzon, Aylviac, entre otros, realizaron importantes observaciones, que se complementaron con la colmena movilista inventada por Lorenzo Langstroth, lo que dio a la apicultura el verdadero impulso que la transformo en floreciente industria.

En Europa, Estados Unidos, Canadá y también en nuestro país se establecieron gran cantidad de colmenares. En la Republica Argentina no se puede determinar con exactitud la fecha en que empezó la explotación. En época de la colonia se hablaba de "mieleros", pero con cierta aproximación se puede sostener que fue - según un informe de la Sociedad Rural Argentina - a partir del año 1851.

En esa época se explotaban colmenares en Córdoba y Mendoza. En el trabajo del Profesor Bruner, publicado en la Ciudad de Córdoba en el año 1901, se afirma que en la provincia mediterránea se explotaba la apicultura desde los albores del siglo XIX. Por su parte, los hermanos Levoyat, sostienen que en las colonias agrícolas de la Provincia de Santa Fe, existían colmenares de hasta 200 unidades.

Los hermanos Levoyat se trasladaron con posterioridad a la Ciudad de Paraná, llevando sus colmenas, instalando allí un importante apiario. En el año 1865 publicaron un tratado de apicultura, dando indicaciones para la cría y explotación de las abejas, siendo ésta, la primera noticia sobre la publicación de un trabajo de esta índole en nuestro país.

A comienzos de siglo XX, con el aumento de la población provocada por la gran cantidad de inmigrantes que llega a nuestro país, se instalaron nuevos colmenares en la Provincia de Buenos Aires, Córdoba y Mendoza, los inmigrantes traían de sus países de origen técnicas y conocimientos apícolas. 

Con el incremento de los colmenares, comenzó a desarrollarse en el país la industria de los accesorios e implementos para la explotación apícola, también el Estado comienza a dar sus primeros pasos para promover la actividad. Asimismo, aparecen las primeras revistas de apicultura, entre ellas la "Gaceta del Colmenar" y secciones periódicas en revistas agropecuarias y de granja.

Se crearon las primeras entidades vinculadas con la apicultura, entre las que podemos destacar a la Sociedad Argentina de Apicultores (S.A.D.A.), la Asociación de Criadores de Aves, Conejos y Abejas, en la ciudad de Buenos Aires y, en la Provincia de Buenos Aires, la Asociación Apícola Argentina. En el año 1950, el gobierno provincial creó en partido de General Belgrano el Centro de Mejoramiento Apícola Cabaña Apiario “El Salado”, que hoy lleva el nombre de Cabaña Apiario “Pedro J. Bover”, en homenaje a quien fuera el primer encargado del establecimiento. Por su parte, la enseñanza de la apicultura, se incluyó en los planes de estudio de las Facultades de Agronomía y Colegios Agrarios del país.

Ente los años 1982 al 2000, la producción melífera en nuestro país ascendió de 35.000 toneladas anuales a 90.000 toneladas, siendo dable destacar que el noventa por ciento (90%) de este volumen tuvo como destino el mercado externo. La Argentina es uno de los principales productores mundiales de mieles, junto a países como la República Popular China y México. Si se considera el precio que percibe por el producto, nuestro país ocupa uno de los primeros lugares. Las exportaciones se encuentran concentradas en pocos compradores como lo demuestran las ventas realizadas en el año 2000. En ese año EEUU absorbió el 51 % del volumen exportable, seguida por Alemania con el 28 %, Italia con el 7 %, Inglaterra con el 3 %, España con el 2 % y otros países el 9 %. Gran parte de las exportaciones están constituidas por miel a granel y sólo una pequeña parte corresponde a miel fraccionada.

Este aumento de la producción y consecuentemente de las exportaciones se debe principalmente el incremento del número de colmenas que en la actualidad se estima en el orden de las 2.200.000 unidades. La información de los organismos oficiales ubica en 20.000 el número de productores apícolas.

La producción apícola de nuestro país se encuentra muy atomizada, ya que algo más del noventa por ciento (90%) de los apicultores existentes explota menos de 300 colmenas cada uno. Estudios realizados por la S.A.G.P.y A. arrojan la siguiente estratificación: menos de 50 colmenas el (49 %) de los productores; de 51 a 100 colmenas el (24 %) de los productores; de 101 a 300 colmenas el (18 %) de los productores; de 301 a 500 colmenas el (6 %) de los productores y de 501 o más el (3 %) de los productores.

La distribución geográfica de la producción se encuentra muy concentrada, sí tenemos en cuenta que la mayor parte del territorio nacional tiene una muy buena aptitud para el desarrollo de esta actividad. Cinco provincias concentran el noventa y dos por ciento (92%) de la producción, ellas son: Buenos Aires (60 %), Entre Ríos (11 %), Córdoba (9 %), Santa Fe (7 %) y La Pampa (5 %).

El desarrollo de la actividad apícola ha generado una gran cantidad de pequeñas y medianas empresas dedicadas a la provisión de colmenas, ceras estampadas, como así también máquinas y equipos específicos para la actividad, tales como extractores de miel, bateas para desopercular, etc. Ello sin contar empresas de una mayor dimensión que suministran medicamentos, tambores y envases para el fraccionamiento y comercialización de la miel y otros productos de la colmena, como el polen, la jalea real y el propóleo.
La producción apícola en nuestro país cuenta con un importante cantidad de ventajas comparativas, frente a otros países productores, tales como: buenas o muy buenas condiciones naturales para la producción; producto de alta calidad; amplias extensiones del territorio nacional libre de contaminación química; recursos humanos bien capacitados; buena calidad de los insumos, máquinas y equipos; fuerte presencia internacional de nuestra producción.

También tiene deficiencias, sobre las que es necesario un trabajo mancomunado entre el sector publico y privado si se aspira a superarlas, entre las que podemos destacar: alta proporción de productores a tiempo parcial; alto grado de informalidad en la actividad; la miel es comercializada sin valor agregado; baja capacidad negociadora de los productores.

La apicultura se ha convertido en una actividad agropecuaria de importancia tanto por la generación de productos con alta demanda en los mercados externos, como por los servicios de polinización de cultivos de interés comercial y la generación de empleo dentro de la propia actividad productiva como en las pequeñas y medianas empresas proveedoras de máquinas, equipos e insumos para el sector.

Varias provincias han sancionado leyes que regulan diversos aspectos de la actividad apícola en sus respectivas jurisdicciones. Tal es el caso de Córdoba (Ley Nº 8079), San Luis (Ley Nº 4899), San Juan (Ley Nº 5251), Entre Ríos (Ley Nº 7435) y Santa Fe (Ley Nº 7045). Por su parte, en la Provincia de Buenos Aires la Ley Nº 8314 (B.O. del 17-12-1974), declaró de "interés provincial a la apicultura" y establece que el Poder Ejecutivo promoverá todos los procesos que van desde la producción hasta el consumo de los productos de la colmena, como así también la experimentación e investigación con la finalidad de incrementar y mejorar su producción.
Si bien compartimos los criterios generales de la ley, creemos conveniente la sanción de una nueva norma jurídica receptiva de nuevos conceptos y requisitos que son necesarios para lograr que la producción apícola de nuestra provincia sea más competitiva a escala nacional e internacional.

La producción Argentina es reconocida internacionalmente por la calidad de su miel, lo que ha llevado a que el precio que percibe nuestro país por el producto sea el doble del que percibe la República Popular China, principal productor mundial. 
La Argentina tradicionalmente ha exportado a granel, pero la tendencia de los principales mercados mundiales marcha en dirección al consumo de mieles de características propias haciendo necesario que nuestros productores adapten su proceso productivo con el fin de satisfacer esta demanda que les permitirá obtener mejores precios para su producción. Es por este motivo que creemos conveniente que la nueva legislación contemple la clasificación de mieles por su origen botánico, tal como lo propone el presente proyecto.

Otro de los aspectos que el Estado provincial no debe descuidar, por estar comprometida la salud publica, son las salas de extracción de miel. Estas salas también pueden transformarse, con un programa coordinado entre el sector público y el privado, en una herramienta para incorporar a la actividad apícola nuevas técnicas que hoy se emplean en otras actividades agropecuarias. Identificar la producción de los apicultores, les permitirá a éstos obtener mejores resultados económicos en la medida que mejoren las técnicas de manejo de sus apiarios. 

Promover la investigación y el desarrollo de nuevos productos de la colmena que posibiliten la exportación de productos con un mayor valor agregado, debe ser otra de las prioridades que el sector público y los productores deben asumir como prioritarias. Una adecuada política en este sentido les permitirá a los productores obtener mejores beneficios económicos por su producción, como también generar nuevos puestos de trabajo y mayores ingresos de divisas para nuestro país.
Incentivar la asociación entre los pequeños productores, con la finalidad de incrementar su capacidad negociadora y de acceso al crédito, bajando de esta manera la informalidad del sector es una tarea en la que el Estado provincial debe volcar sus mayores esfuerzos.

Por último, en una coyuntura mundial como la presente, en la que se ha derrumbado el sistema financiero internacional, con la consiguiente caída de los precios de los productos primarios, resulta de sumo interés diversificar nuestras exportaciones, a efectos de paliar en la medida de lo posible los efectos de la crisis, permitiendo que las divisas que dejen de ingresar al país por el menor valor de la soja, el girasol o el trigo, puedan compensarse con las de otras exportaciones que, aunque también correspondan a productos primarios como es el caso de la miel, no han acusado una caída tan vertiginosa en los precios internacionales.

Por los motivos expuestos, a la Honorable Cámara solicito, de aprobación al anejo Proyecto de Ley. 
